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Resumen

En este ensayo, intentaremos mostrar desde cuáles líneas teleoló-
gicas, y con base en cuáles dispositivos procede la sujeción educa-
tiva encubierta, ofreciendo las evidencias que fue posible encontrar 
sobre la misma, así como un panorama, que creemos sufi ciente e 
incontrovertible, sobre sus efectos. Considerando lo dicho anterior-
mente, y enfocando los efectos o resultados educativos, podremos 
advertir, la magnitud de los daños educativos, tal como son percibi-
dos por pensadores y analistas de diversos países con diversas óp-
ticas sobre la educación. Para ello, se revisaron varios autores que, 
desde las más diversas perspectivas, han señalado efectos perni-
ciosos de la educación cuya gravedad sería impensable desde la 
óptica de la iatrogenia educativa, esto es, desde la inintencionalidad 
y la perspectiva de los daños colaterales, pero que adquieren una 
sólida verosimilitud desde la óptica opuesta, la de la degradación 
educativa deliberada.
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Abstract

In this essay, we will try to show from which teleological lines, and 
based on which devices, the covert educational subjection proceeds, 
off ering the evidence that it was possible to fi nd about it, as well as an 
overview, which we believe is suffi  cient and incontrovertible, about its 
eff ects. Considering what has been said above, and focusing on edu-
cational eff ects or results, we will be able to notice the magnitude of 
educational damage, as perceived by thinkers and analysts from diff er-
ent countries with diff erent perspectives on education. For this, several 
authors were reviewed who, from the most diverse perspectives, have 
pointed out pernicious eff ects of education whose severity would be 
unthinkable from the perspective of educational iatrogenesis, that is, 
from the unintentionality and the perspective of collateral damage, but 
which they acquire a solid credibility from the opposite perspective, 
that of deliberate educational degradation.

Keywords: Education and politics, subjection, educational subject, hidden 
curriculum.

Partimos de un supuesto básico: el tema de la degradación educativa 
deliberada es una consecuencia necesaria de la lógica de la educa-
ción clasista diferencial. En este ensayo, intentaremos mostrar desde 
cuáles líneas teleológicas, y con base en cuáles dispositivos proce-
de la sujeción educativa encubierta más perversa y dañina (y por qué 
conviene a sus intereses desplegarse silenciosamente), ofreciendo las 
evidencias que fue posible encontrar sobre la misma, así como un pa-
norama, que creemos sufi ciente e incontrovertible, sobre sus efectos, 
esto es, sobre su efectividad.

A la luz de las diferencias cualitativas de una educación clasista 
diferencial, la primera aproximación a la degradación educativa deli-
berada la ofrece la idea de una educación inferior para los dominados, 
una subeducación1, lo cual implica una intencionalidad consciente del 
Estado de ofrecer una educación de baja calidad a quienes no desea, 
por la propia naturaleza de un Estado clasista, proporcionarles ese fal-
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tante de educación que les suprime, ya que privilegia sus propios inte-
reses de dominio por encima de los requerimientos educativos de los 
dominados2. Este motivo estatal va a conformar la intencionalidad más 
estratégica (oculta, desde luego) de la educación pública, pervirtiéndo-
la y envenenándola de origen3. Y aquí hay que diferenciar entre iatroge-
nia4 educativa y degradación educativa deliberada5. En el primer caso, 
los daños educativos son inintencionales, colaterales y hasta inadver-
tidos por quienes los originan. En el segundo caso, por el contrario, los 
resultados nocivos de la educación se persiguen (¿de ofi cio?) concien-
temente por el Estado y son el foco de su acción “educativa”, aunque 
los agentes educativos que la operan en las aulas, los maestros, o en 
los cubículos universitarios, los académicos diseñadores de currículos 
y libros de texto, no tengan conciencia del hecho de que son, en buena 
medida, “cables” conductores de esa degradante “electricidad”6.

Hablamos de degradación educativa deliberada como un he-
cho documentado para la educación norteamericana por un número 
reducido y marginal de autores que, dada la envergadura, delicade-
za y naturaleza estratégico-política del asunto, por lo mismo, no ha 
tenido mucha difusión en EEU U y en México menos. Suponemos 
que, como veremos, más adelante, existen razones de peso como 
para pensar que algo similar ocurre en México para con la educa-
ción pública mexicana. 

En efecto, existen varios autores norteamericanos que, desde publica-
ciones marginales (¿podría ser de otro modo?), han denunciado y documen-
tado la existencia de diversos dispositivos encaminados a una degradación 
educativa deliberada de la educación pública en dicho país, misma que, según 
dichos autores, ha sido parte del proyecto de auto preservación de sus élites7

y ha llegado a impregnar, vía currículos abiertos y ocultos, así como libros de 
texto, la cotidianidad de la escuela norteamericana8. Incluso hay autores que 
refi eren la existencia de organismos transnacionales encubiertos, como el lla-
mado Grupo Bilderberg9, mismo que representaría la agencia más alta de dicha 
degradación educativa deliberada que, al decir de dichos autores, tiene los 
medios para permanecer ignorada por la inmensa mayoría de la población10, 
condición fundamental para su operación más efectiva y libre de obstáculos11, 
amparada en su carácter subeptricio y en el hecho de que, dada la censura 
casi total sobre ellos, parezca no sólo inverosímil sino hasta grotescamente 
ridiculizada la posibilidad de que existan tales organismos transnacionales se-
cretos y los dispositivos a través de los cuales llevan a cabo sus propósitos12.
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Aceptando como supuesto la existencia de tales agencias y 
sus complejos y sofi sticados procederes, suena lógico que sean las 
instancias superiores las que determinen a las inferiores13, así como 
que las agendas educativas ocultas sobredeterminen a las abiertas14. 
Desde este mismo supuesto, no puede menos que mover a suspi-
cacia el robusto y difundido discurso acerca de las buenas y román-
ticas intenciones del discurso educativo ofi cial, el cual presenta a la 
educación como algo por esencia edifi cante y libre de mácula15. Bajo 
este discurso, toda pureza y positividad, late una mala conciencia 
implícita que los guionistas de la degradación educativa deliberada 
buscan negar a la manera del mecanismo psicoanalítico de defensa 
llamado formación reactiva16. Desde tal perspectiva, y expurgando 
al discurso pedagógico de intencionalidades de reproduccionismo 
y degradación, la educación aparece como un dispositivo “técnico” 
que, aún pudiendo tener “fallas” (iatrogenia), está orientado por las 
intenciones más humanistas y por la ética más desinteresada, cu-
yos dispositivos de formación son diseñados por expertos académi-
cos guiados por la visión de la meta de lograr, a través de ellos, los 
aprendizajes más hondos y sublimes. De este modo, la educación 
desde dicho discurso, se erige como una empresa social imparcial y 
plena de bondades.

Ahora bien, considerando lo dicho anteriormente, y enfocan-
do los efectos o resultados educativos, podremos advertir, siempre 
bajo la aceptación del supuesto de la existencia de los proyectos y 
las instrumentaciones de la degradación educativa deliberada que he-
mos caracterizado, la magnitud de los daños educativos, tal como son 
percibidos por pensadores y analistas de diversos países con diver-
sas ópticas sobre la educación. Ante tales calamidades educativas, 
cabe preguntarse ¿son tan graves y teratológicos hechos educativos el 
producto inintencional de empeños educativos eternamente erráticos 
(sospechosamente fallidos a lo largo de tanto tiempo, y sin una efectiva 
enmienda)? o, por el contrario, ¿son claros ejemplos de la efectividad 
(ahí sí, aciertos ininterrumpidos) de los dispositivos de la degradación 
educativa deliberada?

Autores de las más diversas perspectivas han señalado efec-
tos perniciosos de la educación cuya gravedad sería impensable 
desde la óptica de la iatrogenia educativa, esto es, desde la inin-
tencionalidad y la perspectiva de los daños colaterales, pero que 
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adquieren una sólida verosimilitud desde la óptica opuesta de la de-
gradación educativa deliberada. Así, Lacan (1994)17 desde el psicoa-
nálisis, observa los efectos estupidizantes de la educación; Naisbitt 
(1982)18, desde la óptica transversal de su postura de analista glo-
bal transdisciplinario, apunta algunas evidencias del declinamiento 
dramático de la educación norteamericana; Jaim Etcheverry (1999)19, 
cómo pensador de la educación argentina, señala varias inefi cacias 
supremas de la escuela (o efi cacias de la degradación educativa 
deliberada, como se quiera ver);  Coll (2006)20, como teórico del cu-
rrículum, indica la relación entre la saturación de contenidos y la 
frustración de los estudiantes; Taylor Gatto (2001 y 2002)21, resume 
crudamente sus observaciones de vida profesional sobre la degra-
dación de los estudiantes; Estulin (2006)22, menciona el objetivo de 
degradación intelectual presente en la agenda educativa del Grupo 
Bilderberg; Ajmeri (2006)23, llama la atención sobre el interesante y 
nocivo efecto de la informatización educativa de creer que se sabe; 
y Holt (1965)24 describe la reducción y el silenciamiento de la sub-
jetividad del niño. Por su parte, Chomsky señala diversos efectos 
de la degradación educativa deliberada como la obstaculización del 
pensamiento y la autoconfi anza cognitiva25, la limitación del pensa-
miento posible26, y el enceguecimiento de los estudiantes27. Estas 
mutilaciones funcionales, como la escotomización28 inducida de la 
cual habla Chomsky, son efectos educativos sujecionales producto 
de la censura, de la prohibición de pensar y/o percibir ciertos aspec-
tos de la realidad como la propia dominación o adoctrinamiento al 
cual somos sujetos.

Ahora bien, existen evidencias estadísticas referentes a as-
pectos formativos básicos de efectos más particulares y puntuales 
de la degradación educativa deliberada, básicamente la alfabetiza-
ción y la enseñanza de la lectura en EU, como el analfabetismo29 y 
el analfabetismo funcional30, el uso reiterado de métodos “inapropia-
dos” de enseñanza de la lectoescritura31 (así como de la interven-
ción sistemática y para claros propósitos de manipulación mental, 
de académicos y expertos en ingeniería social y política32) y de las 
matemáticas33, así como de la deliberada maleducación matemática 
con fi nes abiertamente degradatorios34.

Estas evidencias documentan los efectos de la degradación 
educativa deliberada en EEUU y es una información mucho más am-
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plia y puntual que la localizada para el caso de México, hecho que 
podríamos intentar explicar a partir de la consideración de que,  debido 
a la inocencia intelectual, y  también a la censura y a la conveniente 
autocensura de los investigadores y estudiosos de la educación en 
México, es muy escasa e indirecta la información que hay sobre la de-
gradación educativa deliberada en nuestro país. Sin embargo, existen 
datos sobre México que permiten no sólo documentar la “catástrofe 
educativa” nacional en curso sino, por extrapolación de lo hallado en 
E.U. (permitido por la consabida injerencia e infl uencia de métodos de 
control político norteamericano en la vida mexicana), pensar, con un 
buen grado de verosimilitud, que algo parecido ocurre en nuestro país 
ya que aquí también los métodos y resultados educativos se parecen 
mucho a los métodos y resultados norteamericanos, a más de que las 
agencias transnacionales de la degradación educativa norteamericana 
(el ya mencionado Grupo Bilderberg) también nos toman en cuenta en 
sus siniestros planes.

Siguiendo esta línea de razonamiento, existen testimonios y 
datos sobre los resultados de la educación mexicana originados en 
diversas fuentes, que permitirían sostener, al menos, la verosimilitud 
de la operación de proyectos sistemáticos de degradación educativa 
deliberada35. Nos referimos tanto a los escasos pero signifi cativos tex-
tos de varias fuentes que fue posible encontrar en el mar de informa-
ción ofi cialista (triunfalista), disidente (la mayor parte de ella gimiente 
o iracunda y pocas veces claridosa), como al panorama de resultados 
educativos que divulga Dresser (2006)36, al recuento de los fracasos 
permanentes y a los dispositivos pedagógicos sospechosamente per-
sistentes usados en la educación pública en México que, como fruto 
de investigaciones sobre la educación básica, sus planes y programas, 
así como sus libros de texto, consigna Vázquez Chagoyán (2005)37 o 
al acerbo y atinado dictamen de la reciente reforma a la educación 
secundaria que hace Fuentes Molinar (2005)38. Ante tales hechos, y 
pensando en el mayor rendimiento explicativo de la hipótesis de la 
existencia de un proyecto y de dispositivos en curso de una degrada-
ción educativa deliberada en México, no podemos menos que pensar 
en la frase latina “Is fecis cuis prodest” (“Lo hizo a quien le aprovecha”) 
como una fuente de explicación muy sugestiva.

La sujeción educativa es un proceso de dominación política que 
sacrifi ca las potencialidades formativas de los dominados, a más del 
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altísimo costo-oportunidad que tiene para ellos, al impedir que el es-
fuerzo, dedicación, tiempo y dinero se pudiesen emplear en una bue-
na educación. Este costo-oportunidad se eleva si lo generalizamos al 
campo de la investigación educativa, ya que ésta, al ignorar a la de-
gradación educativa deliberada, ha perdido “foco” y ha tomado como 
aspectos principales de los procesos educativos algunos aspectos im-
portantes, pero no tan enormemente decisivos, como el desempeño 
docente de los maestros, el desempeño académico de los estudiantes, 
las estrategias didácticas, etcétera39, aspectos todos ellos, sobredeter-
minados por la degradación educativa deliberada y que, focalizados 
como centrales sin serlo, encubren aún más a ésta.

Una importantísima tarea ulterior de investigación es la de en-
contrar, sistematizar y articular pruebas empíricas de la degradación 
educativa deliberada, en nuestro país y en otros, mediante un sistemá-
tico y profundo examen, analítico y sistémico, de planes, programas, 
libros de texto, evaluaciones y cotidianidades escolares en todos los 
niveles educativos. De este modo, podría generarse una necesarísima 
agenda de investigación educativa emancipatoria, misma que se com-
plementaría con investigaciones sobre prácticas exitosas y factores 
clave del éxito escolar aunque, cabe reiterarlo, desde el punto de vista 
de la sobredeterminación de la sujeción sobre la formación, dichas in-
vestigaciones complementarias deberían enfocarse dentro de un en-
cuadre de resiliencia educativa40, esto es, de supervivencia formativa a 
pesar de la degradación educativa deliberada.

Otra conclusión que podemos extraer de lo desarrollado en este 
apartado es la de que los autores que hablan de la sujeción educativa 
pueden dividirse en dos grupos: quienes la abordan “en bulto” o tími-
damente (que son la mayoría), y quienes hablan en particular de ella, 
milimétricamente y con valentía (Gatto, Chomsky, Bernstein, McGui-
ness, Bentkowski, Blumenfeld, Iserbyt, Estulin, etcétera).

Existe una estratifi cación de la degradación educativa delibe-
rada que da lugar al hecho de que es mayor en los niveles sociales 
más bajos, donde basta con imponer códigos elaborados a los planes 
y programas a quienes suelen descodifi car con códigos restringidos 
(Bernstein)41, y va disminuyendo en la medida en que se consideran 
niveles sociales y educativos más altos.

Por último, y para abonar un argumento más acerca, no de la 
existencia, ya sufi cientemente documentada, de la degradación edu-
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cativa deliberada, sino del por qué ésta no es percibida fácilmente, hay 
que recordar que, siendo como lo es, un caro proyecto de las élites, y 
siendo tan estratégico para el logro de sus propósitos el que opere si-
lenciosamente y permanezca encubierto (siguiendo la lógica del esote-
rismo político), no es extraño que su diseño y operación sean objeto de 
la más refi nada, sutil y compleja confección, y que haga uso de los co-
nocimientos científi cos y tecnológicos más avanzados, y sobradamen-
te fi nanciados, sobre el comportamiento humano, la desinformación, el 
adoctrinamiento, los dispositivos subliminales y las prácticas discursi-
vas que permitan lograr una sujeción educativa tan insospechada como 
efi caz. Nos estamos refi riendo a un uso político de la ciencia aplicada a 
la educación con fi nes de dominación “legitimada” a través del engaño, 
de un simulacro educativo (Baudrillard) a partir del cual una educación 
sujetadora semeja (y sustituye) a una educación formadora mediante 
currículos, textos, reglamentos y metodologías minuciosa y perversa-
mente tergiversadas, que enmascaran su modus operando sujetador y 
degradador con la fachada de la “innovación” y del farisaico y bovarista 
discurso “humanista” que proclama estar encaminado al desarrollo del 
individuo cuando, en realidad, lo distorsiona, limita y desvía.
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Notas

1 “La subeducación implica que una sociedad o un individuo tiene menos 
educación que la que se requiere o es deseable” Bishop (1994: 4249).
2 Esta prioridad supervivencial y reproductora de la dominación por sobre la 
formación en la agenda educativa y en la orientación de la acción del Estado 
en la educación, es presentada de manera claridosa por Fullat: “El hecho de 
que el Estado se preocupe y ocupe de la educación de las gentes se genera, 
no en función de las necesidades educativas de los súbditos, sino con vistas 
a las exigencias del propio poder estatal. Como resulta más cómodo imperar 
sobre ignorantes que encima de conocedores, el poder de suyo no promueve 
la educación [el subrayado es mío]” Fullat (1994: 124).
3 “Existe una lógica de la dominación, de la alienación, de la reifi cación, en 
el mismo corazón de los procesos pedagógicos [el subrayado es mío] por el 
aparato a través del cual se ejerce” Ardoino (1980:180).
4 En medicina, el término “iatrogenia” (del griego “iatros”, médico, y “gennan”, 
producir) se refi ere a los efectos perjudiciales inintencionales que la acción 
del médico o el suministro de medicamentos producen en el paciente.
5 El término “degradación” es la traducción que hago del muy popular término 
norteamericano “dumb down” (el equivalente mexicano, como veremos en 
la defi nición de diccionario) sería “apendejar”), mismo que se defi ne como 
“bajar el nivel de difi cultad y el contenido intelectual de algo (por ejemplo, 
de un libro de texto). Bajar el nivel general de inteligencia de alguien” Me-
rriam-Webster Dictionary Online. http://www.m-w.com/dictionary/dumb%-
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down. Lo que es un poco un eufemismo en mi traducción, en el término 
original norteamericano se habla de disfemismo:”[“dumbing down] Es un 
disfemismo (modo de decir que consiste en nombrar una realidad con una 
expresión peyorativa o con intención de rebajarlo de categoría) usado para 
aludir a una sobresimplifi cación de la educación [el subrayado es mío], de las 
noticias y de la televisión [más adelante veremos, y fundamentaremos, que 
eso forma parte sustancial de toda una maquinación contra el pueblo nortea-
mericano, y muy probablemente contra el mexicano]. Involucra un reclamo 
por la simplifi cación de la cultura, la educación y el pensamiento. Algunas 
autoridades en la materia creen que la audiencia, sea ésta de televisión o de 
revistas populares, está siendo alimentada con una dieta simbólica de baja 
calidad, populista, que conduce a una decreciente duración de la atención 
de la audiencia [y, por consiguiente, a periodos muy cortos de atención, in-
sufi cientes para refl exionar. ¿acaso no sucede eso mismo con nuestros estu-
diantes en las aulas?]” Wikipedia (2006) “Dumbing down” http://en.wikipedia.
org/wiki/Dumbing-down.
6 “No hay duda de que los educadores norteamericanos están involucrados 
en una conspiración criminal para degradar intelectualmente al pueblo nor-
teamericano. Charles Iserbyt, en su libro defi nitivo “La degradación delibera-
da de Estados Unidos”, ha documentado el proceso tan a fondo que no pue-
de haber duda alguna acerca de las intenciones de nuestros educadores y 
del hecho de que la conspiración está siendo fi nanciada por las fundaciones 
liberales más ricas y por el gobierno federal. John Taylor Gatto, en su libro “La 
historia subterránea de la educación norteamericana”, describe cómo opera 
la conspiración en las escuelas. Los niños acuden a las escuelas habiendo 
aprendido a hablar su propio lenguaje por sí mismos y, por ello, sintiéndose 
muy inteligentes. Pero el proceso de degradación educativa deliberada los 
hace sentir estúpidos, inadecuados, incapaces. Y se les dice que así nacie-
ron y que deben aprender a vivir con su incapacidad artifi cialmente inducida. 
Estar en manos de estos educadores supone el riesgo de que el niño, por los 
métodos de enseñanza utilizados con él, se convierta en un lisiado intelectual 
relegado a una vida muy por debajo de su potencial original [el subrayado es 
mío]” Blumenfeld (2003).
7 “El control de la educación y la manera en que son presentadas las materias 
escolares ha sido de suprema importancia para la élite. Las lecciones ense-
ñadas en la escuela son las de confusión (no hay signifi cado), las de posición 
jerárquica (envidiar a los de arriba, despreciar a los de abajo), las de depen-
dencia (el “éxito” es medido por la opinión de otros y sólo los “expertos” 
conocen la verdad), las de obediencia (hacer lo que otros dicen con vistas a 
progresar) y, sobre todo, las de conformidad. El currículo es controlado muy 
cuidadosamente con libros de texto estandarizados, y a aquellos que buscan 
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alternativas diferentes y que rechazan el adoctrinamiento, se les hace sentir 
vergüenza y sentirse fracasados” Fraser y Beeston (2006).
8 Recurrimos otra vez, y recurriremos, a citas de autores norteamericanos en 
ausencia de otros autores, de otras nacionalidades (incluyendo la ausencia 
de autores mexicanos) que aborden este tema a la escala milimétrica y con 
el afán holístico con que lo hacen: “El pensamiento convencional y la ciencia 
y la historia aceptadas tienen una infl uencia fundamental sobre la manera en 
que percibimos el mundo. Un niño está tan sólo para ser llenado por los “he-
chos” aceptados por el Sistema, apresurado reglamentariamente de una clase 
a otra y para ser bombardeado con información aparentemente inconexa. La 
inteligencia del niño es medida por su dócil receptividad al lavado de cerebro 
sistemático y su habilidad para regurgitar estos “hechos” en los exámenes, 
mientras el desempeño del maestro es evaluado por la velocidad y la cabalidad 
del adoctrinamiento. El currículum está muy cuidadosamente controlado con 
libros de texto estandarizados los cuales los maestros, cualquiera que sean 
sus impresiones personales sobre la materia, tienen que enseñar con vistas a 
conservar su trabajo. Las preguntas reales y auténticas acerca de la naturale-
za de la vida, las razones tras las contradicciones en los absurdos históricos 
aceptados, los sueños de la expresión propia, no tienen cabida en el estrecho 
traje de la educación del Sistema” Fraser y Beeston (2006). Otro importante 
autor, Taylor Gatto, señala el importante papel jugado por las agendas políti-
cas de las fundaciones fi lantrópicas norteamericanas: ”Leyendo las actas del 
Consejo General de Educación de la Fundación Rockefeller, varios elementos 
llaman la atención de un lector cuidadoso: ahí aparece una clara intención de 
moldear a la gente a través de la escolarización; hay una clara intención de 
eliminar la tradición y el saber, hay una clara intención de reducir la inteligencia 
crítica de las masas mientras se apoya la infi nita especialización. La agenda de 
la fi lantropía, que tiene mucho que ver con las escuelas que tenemos, resulta 
que posee un componente intensamente político” Taylor Gatto (2001: 173).
9 En cuanto al papel, objetivos y grado de involucramiento del Grupo Bil-
derberg en la degradación educativa, considérese esta larga pero invalua-
ble cita: ”Evidencia ulterior de esta agenda de degradación educativa de la 
población se encuentra dentro de las páginas de un documento interno del 
Grupo Bilderberg que fue fi ltrado al público en 1986 que ha llegado a cono-
cerse como “Armas silenciosas para guerras calladas” [se puede encontrar 
este documento en el siguiente sitio: http://www.lawfulpath.com/ref/sw4qw/
index.shtml#three]. El resumen que aparece en las pp. 47-48 proporciona 
detalles espeluznantes de como el modo en que el conjunto de la población 
es considerada por la élite global. Algunas citas de este documento son: “La 
experiencia ha probado que el método más simple de consolidar un arma si-
lenciosa y ganar el control del público es mantener al público indisciplinado e 
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ignorante de los principios de los sistemas básicos mientras se les mantiene 
confundidos, desorganizados y distraídos con asuntos de poca importancia. 
Esto se logra 1) desajustando sus mentes y saboteando sus actividades men-
tales a través del proporcionar un programa de baja calidad de educación 
pública en matemáticas, lógica, diseño de sistemas y economía, y desalen-
tando la creatividad técnica; 2) reescribiendo la historia y la ley y sometiendo 
al público a la creación desviada, haciendo así posible que cambien su pen-
samiento de necesidades personales a prioridades ajenas muy bien fabrica-
das”. “Todo esto imposibilita a la gente de interesarse en y descubrir las ar-
mas silenciosas de la tecnología de la automatización social. La regla general 
es que hay ganancia en la confusión; entre más confusión, más ganancia”. 
“Las metas son: MEDIOS MASIVOS: mantener la atención del público alejada 
de los asuntos sociales reales y cautivarlo con temas sin importancia real. 
ESCUELAS: mantener al público joven ignorante de las matemáticas reales, 
la economía real, la ley real y la historia real. ENTRETENIMIENTO: mantener 
el entretenimiento público abajo del nivel de sexto grado [el equivalente de 
cuarto grado de primaria en México]” Bentkowski (2005).
10 “Pertenecen al Grupo Bilderberg las personas que controlan todo lo que 
lee y ve, los barones de los medios de comunicación. Por esa razón nunca 
ha oído hablar antes del Club Bilderberg. Allá donde mire-gobiernos, grandes 
negocios o cualquier otra institución que ejerza el poder- verá una constante: 
el secretismo” Estulin (2005: 27).
11 Así como se ha aceptado ya la existencia de un currículum oculto, debería 
aceptarse la existencia de una agenda educativa oculta: “La razón por la cual 
los norteamericanos no entienden esta guerra es porque ha sido peleada en 
secreto, en las escuelas de nuestra nación, teniendo como blancos a nuestros 
hijos quienes están cautivos en las aulas. Quienes apuestan en esta guerra 
están usando herramientas muy efectivas y sofi sticadas” Iserbyt (1999: 37).
12 “La mayoría de la gente cree que, como todo esto [las operaciones y los 
productos de dichas operaciones planeadas y supervisadas por el grupo 
Bilderberg] no aparece en las noticias, debe de tratarse de una más de las 
muchas teorías de la conspiración [profusión que podría explicarse como 
un dispositivo de confusión y de descalifi cación de toda suspicacia como 
paranoia extraviada y delirante. Dicho dispositivo tendría como regla “genera 
muchas teorías conspiratorias espurias para que, así, las teorías conspira-
torias verdaderas sean consideradas como espurias”] a la que despreciar, 
frecuentemente ridiculizar y fi nalmente rechazar” Estulin (2005: 75).
13 Así, los procesos y agentes pedagógicos estarían siendo sobredetermina-
dos por los procesos y agentes políticos: “Todos los procesos en el nivel más 
bajo de una jerarquía son restringidos y actúan en conformidad con las leyes 
del nivel más alto” Heylighen (1995).
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14 “Las clases dirigentes han devastado deliberadamente la mente norteame-
ricana a través de 1) el fi nanciamiento de universidades y académicos que 
llevan a cabo la devastación del sistema de educación pública en particular, 
y la inteligencia norteamericana, en general; 2) desarrollando estrategias de 
programación (lavado de cerebro) usando todos los tipos de medios, espe-
cialmente la televisión; 3) imponiendo la maleducación y las tácticas de lava-
do de cerebro para destruir la habilidad de los ciudadanos norteamericanos 
para pensar por sí mismos; 4) sometiendo a la educación pública norteame-
ricana a series de experimentos fallidos, desde la lectura de “ver y decir” a 
la “nueva matemática”; 5) redefi niendo conceptos clave de tal modo que los 
estudiantes de las escuelas públicas ya no entiendan los fundamentos de 
una sociedad democrática; y 6) cambiando lo que se llamaba “educación” en 
nada más que entrenamiento. Debido a esta conversión de la “educación” en 
entrenamiento, yo, como maestro universitario, me enfrenté con estudiantes 
que nunca habían aprendido a leer, escribir o pensar. Ellos son los heridos, las 
bajas deformes de una guerra conspirativa criminal contra la mente. Pero los 
dirigentes de la educación ni siquiera han reconocido la condición devastada 
de la educación norteamericana. Muchos profesores norteamericanos, aún 
de tiempo completo, no pueden hablar o escribir buen inglés. En la medida 
en que la educación ha sido corrompida en mero entrenamiento, tres aspec-
tos esenciales de la inteligencia están perdiéndose: el pensamiento crítico, la 
autoconciencia y la conciencia crítica” Livergood (2006).
15 A ese respecto, considérese esta claridosa cita, de aguda incisividad psi-
coanalítica:” La insistencia en el buen corazón es la forma en que la sociedad 
confi esa el daño que hace” Adorno y Horkheimer (1988: 83).
16 “Proceso defensivo mediante el cual un impulso [o una mala conciencia] 
inaceptable es dominado por medio de la exageración (hipertrofi a) de la ten-
dencia opuesta” Rycroft (1976: 59).
17 “Los actos espontáneos de un niño son algo mucho más vivo que las concep-
ciones de un ser adulto tras largos años de cretinización amplifi catoria [el sub-
rayado es mío] que constituye eso que llaman educación” Lacan (1994: 275).
18 “Por primera vez en la historia de los Estados Unidos, la generación próxima 
a convertirse en adulta está menos capacitada que sus padres: En la medida 
en que nos movemos más y más dentro de una sociedad más intensamente 
alfabetizada, nuestras escuelas nos están dando un producto crecientemen-
te inferior. En el futuro habrá trabajos disponibles, pero ¿Quién poseerá las 
habilidades para cubrirlos? No los graduados actuales, quienes no pueden 
manejar la aritmética simple o escribir el inglés básico” Naisbitt (1982: 68).
19 “Las características de la mera ignorancia son: incapacidad de hablar y 
de escribir, pobreza del lenguaje, expresión mediante interjecciones, frases 
hechas, eslóganes. Asimismo, incapacidad de realizar simples operaciones 
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matemáticas, de elaborar conceptos, de poseer nociones. Vamos hacia una 
caída de la competencia verbal, los niños conocen cada vez menos palabras 
y esto es peligroso porque equivale a menos ideas, menor posibilidad de 
pensamiento articulado” Jaim Etcheverry (1999: 164).
20 “Las implicaciones altamente negativas para la calidad de la educación 
escolar de unos currículos sobrecargados y excesivos son de sobra cono-
cidas: generan frustración en el profesorado y sentimientos de fracaso y de 
incompetencia en el alumnado, obligados unos y otros a enseñar y aprender, 
respectivamente, cantidades considerables de contenidos a los que no siem-
pre consiguen atribuir sentido; refuerzan la tendencia a primar la cantidad de 
los contenidos que se ven o se trabajan en el aula, por encima de su asimi-
lación y apropiación signifi cativas; son el caldo de cultivo de metodologías 
puramente transmisivas y constituyen uno de los obstáculos principales para 
la realización de aprendizajes refl exivos, funcionales y signifi cativos, e intro-
ducen una difi cultad añadida, muy difícil de afrontar y resolver, al ya de por sí 
complejo y difícil tema de la atención educativa” Coll, E. (2006).
21 “La escolarización produce efectos patológicos como la apatía, la falta de 
curiosidad, falta de duración sufi ciente de la atención, sentido empobrecido 
del futuro y del pasado, falta de compasión, falta de capacidad de intimidad 
y de franqueza, materialismo, dependencia y adopción de personalidades ar-
tifi ciales”. Taylor Gatto (2001: 194). ¿Acaso no son efectos monstruosos que 
difícilmente podrían adjudicarse al “azar” de la escolarización, y que sugieren 
fuertemente la comisión de la premeditación, la alevosía y la ventaja? En otra 
publicación abunda sobre los efectos perniciosos del currículum oculto:” La 
escolarización enseña cosas negativas como confusión por aprender mu-
chas cosas fuera de contexto y desconectadas, dependencia emocional por 
aprender que las autoridades otorgan o niegan a discreción derechos, recom-
pensas, castigos y califi caciones; dependencia intelectual por aprender que 
es el maestro o los autores de los textos los que sancionan lo que es cierto o 
es falso; autoestima provisional por aprender que son los maestros los que, 
como expertos, pueden determinar si algo se hizo bien o es valioso; intimidad 
y privacidad escasas por aprender a aceptar la vigilancia constante” Taylor 
Gatto (2002: 21).
22 “Con respecto al ámbito educativo, también es imprescindible dar a cono-
cer que los estudios realizados por el Club Bilderberg demuestran que han 
conseguido bajar el Coefi ciente Intelectual de la población, gracias princi-
palmente a la reducción de la calidad de la enseñanza, planeada y ejecutada 
hace años por el Club, aunque, por supuesto, públicamente se lanza perió-
dicamente la noticia de que el Coefi ciente Intelectual medio está subiendo. 
Para conseguir esto, no sólo han manipulado a los colegios y a las empresas, 
sino que se han apoyado en su arma más letal: la televisión y sus “programas 
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basura” para alejar a la población de situaciones estimulantes y conseguir así 
adormecerla” Estulin (2005: 18).
23 “Podemos tener una avalancha de información en la escuela y la ilusión 
de creer que conocemos, pero no entender realmente nada [el subrayado es 
mío]” Ajmeri (2006).
24 “Los niños oyen todo el tiempo: “La gente decente no dice esas cosas”. 
Aprenden temprano en la vida que por razones desconocidas no deben ha-
blar sobre una gran parte de lo que piensan y sienten, sobre lo que más les 
interesa y les preocupa” Holt (1965: 53).
25 “Lo que hacen los medios masivos y el sistema educativo es entorpecer 
la inteligencia de uno y reducir la confi anza en sí mismo, a tal punto que es 
imposible pensar. Porque las cualidades que se requieren para pensar son las 
que sacan de la cabeza, tanto la habilidad para pensar como la creencia de 
que uno tiene el derecho de hacerlo” Chomsky (2004).
26 “Es necesario controlar no sólo lo que hacen las personas, sino también lo 
que piensan. Como el Estado carece de capacidad de imponer la obediencia 
por la fuerza, y dado que el pensamiento puede llevar a la acción, es preciso 
cortar de raíz cualquier amenaza al orden establecido. Es necesario esta-
blecer un marco de pensamiento posible [el subrayado es mío], constreñido 
por los principios de la religión de Estado. Estos principios ni siquiera han de 
enunciarse, es mejor que se presupongan en calidad de marco no estipulado 
del pensamiento pensable” Chomsky y Heinz Dieterich (1995: 285).
27 “Se han llevado a cabo grandes esfuerzos en el sistema educativo, incluso 
en la universidad, para impedir que la gente vea que 2+2=4. Pero esa es la 
respuesta: dos y dos son cuatro”. Chomsky y Heinz Dieterich (1995: 347). Y 
esta otra cita:” Una de las tareas capitales de un sistema educativo de éxito 
es dotar a sus víctimas de la capacidad de observar sin ver”. Chomsky y 
Heinz Dieterich (1995: 281).
28 El término escotomización proviene del psicoanálisis: “Proceso defensivo 
por el cual el sujeto falla (concientemente) al percibir zonas circunscriptas, 
tanto de la situación ambiental como de sí mismo” Rycroft (1976: 37).
29 “Un tercio de todos los niños norteamericanos en edad escolar tienen serios 
défi cits de alfabetización. Una cuarta parte de los estudiantes universitarios 
de primer año requieren de correctivos para defi ciencias en alfabetización. 
85% de los maestros norteamericanos de lectura nunca fueron capacitados 
apropiadamente” Moloney (2006).
30 Con respecto a las incapacidades lectoras inducidas por el gobierno nor-
teamericano: ”En septiembre de 1993, los norteamericanos quedaron pas-
mados al enterarse de que la mitad de la población adulta tiene habilidades 
alfabéticas tan pobres que apenas pueden enfrentar las demandas de nues-
tra economía de alta tecnología. Ese fue el hallazgo de la investigación de 14 
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millones de dólares sobre el alfabetismo adulto en EU. La pregunta es ¿cómo 
tantos norteamericanos, quienes han pasado en la escuela más tiempo que 
cualquier generación anterior y en quienes se ha gastado más dinero que en 
cualquier generación anterior, egresaron de su educación tan pobremente 
equipados en habilidades alfabéticas básicas? Los educadores del Lenguaje 
Global están perpetrando un fraude. Están diciéndole a los padres que el len-
guaje global es un modo nuevo y mejor de enseñar a los niños a leer cuando, 
en realidad, no es así. De cualquier manera, el lenguaje total es un modo de 
prevenir que los niños se conviertan en lectores fonéticos fl uidos y precisos.  
Es una nueva manera de generar incapacidad lectora, confusión académica 
y aprender frustración, una nueva manera de paralizar el desarrollo lingüístico 
del niño. Que yo conozca, no hay ningún ejemplo en la historia de un sistema 
educativo nacional funcionando perversamente como un instrumento defor-
mador del cerebro usado para degradar a un pueblo entero. Sólo el genio de 
la psicología conductista norteamericana podría producir tan diabólico fenó-
meno” Blumenfeld (1995: 57).
31 Varios autores documentan la existencia de estos dispositivos transmaquia-
vélicos de los que casi nadie habla pero que, dada la experiencia reciente de 
la humanidad respecto de procesos políticos encubiertos, sería de esperar 
que hubiera más malicia respecto de la educación controlada por el Estado. 
En México, este tema está censurado a tal punto que nadie se ha atrevido a 
manifestar la más mínima sospecha acerca de la posibilidad de que los sacro-
santos métodos pedagógicos pudieran estar “envenenados”. Las siguientes 
citas describen los dispositivos norteamericanos de degradación educativa 
a través de métodos degradados de enseñanza de la lectoescritura que, en 
un primer momento, parecerían adecuados y hasta innovadores: “La reciente 
tendencia en educación, donde la fonética ha sido sustituida por el “Ver-decir” 
es un dispositivo de ingeniería social que ayuda a que la población regrese a 
un nivel de comprensión que existía cuando las palabras eran representadas 
por símbolos. El efecto planeado de esto es restringir la conciencia del “reba-
ño común” a un nivel más primitivo de entendimiento”. Gourley (1992). “Cual-
quier escuela que insista en que un niño domine un vocabulario visual antes 
de enseñarle a leer con base en principios alfabéticos no sólo está perdiendo 
el tiempo del niño, sino que está poniendo en peligro su sano desarrollo inte-
lectual. Enseñar un vocabulario visual a un niño es, por defi nición, enseñarlo a 
reconocer palabras sin conocer las letras del alfabeto o su valor fonético. Esto 
hace imposible que él logre cualquier grado de capacidad lectora y de inde-
pendencia hasta que tenga el conocimiento que se le niega. Se convierte en 
totalmente dependiente de un conjunto de libros con vocabulario controlado, 
limitándose de este modo sus alcances de lectura únicamente a esos libros 
que contienen esas palabras que él puede reconocer de vista o en un contex-
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to específi co. Poner tales límites en la mente joven por razones pedagógicas 
es criminal Blumenfeld (1977: 123). “Flesch (1955) explicó como, a principios 
de la década de 1930, los profesores de educación cambiaron el modo en el 
cual la lectura era enseñada en las escuelas americanas. Ellos deshecharon 
el método alfabético-fonético, el cual es el modo apropiado de enseñar a los 
niños a leer un sistema alfabético de escritura y lo reemplazaron con un nuevo 
método de la palabra global, de ver y decir, que enseñaba a leer las palabras 
inglesas como si fueran confi guraciones globales, como los caracteres chi-
nos. Flesch observó que cuando se impone un método ideográfi co de en-
señanza sobre un sistema alfabético de escritura, se provoca una confusión 
simbólica que conduce a fallos de lectura. El resultado fue que E.U. empezó 
a experimentar el extraño fenómeno del declinamiento del alfabetismo. En 
1993, el departamento de Educación de los Estados Unidos reportó que 90 
millones de norteamericanos, la mitad de la población adulta, fueron consi-
derados analfabetos fronterizos. En cambio, investigaciones con niños que 
usaron un método alfabético-fonético llegaron a los siguientes hallazgos: 26% 
de los niños que habían sido previamente diagnosticados como incapacitados 
para el aprendizaje, después de ser enseñados con dicho método ya ninguno 
fue diagnosticado así; 63% lee ahora por placer mientras antes ninguno lo ha-
cía; reportó un mejoramiento del aprovechamiento escolar y de la autoestima 
en el 100% de los casos” McGuiness (1997: 97).
32 “El relato secreto de la manipulación mental nunca antes se ha hecho públi-
co. La conducta humana ha sido científi camente investigada y esta informa-
ción ha sido puesta al servicio de académicos inmorales, industrias de rela-
ciones públicas y de ingenieros sociales políticos. Estos son hechos sabidos 
pero la población general no es educada para conocer cuán despóticamente 
está siendo manipulada y usada” Gourley (1992).
33 “Los estudiantes no entienden que las fórmulas matemáticas que aplican 
asumen un modelo matemático particularmente estructurado de una situa-
ción del mundo real [el subrayado es mío]. Aunque han aprendido un número 
impresionante de procedimientos matemáticos rutinarios, su aprendizaje ha 
sido superfi cial. Para la mayoría de los estudiantes, las matemáticas escola-
res son una secuencia infi nita de memorización y olvido, de datos y procedi-
mientos que tienen poco sentido para ellos. Los métodos de enseñanza de 
las matemáticas no sólo son inefectivos sino que atrofi an seriamente el desa-
rrollo del pensamiento matemático y las habilidades para resolver problemas 
de los estudiantes [el subrayado es mío]. El efecto de la deseducación mate-
mática es como una enfermedad crónica oculta que gradualmente incapacita 
a sus víctimas” Battista (1999).
34 “Charlotte Thomson Iserbyt plantea que el 28 de diciembre de 1928 fue 
discutido un plan de degradación educativa de los estudiantes norteamerica-
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nos a través de lo que fue llamada nueva matemática por gente que acudió 
a una reunión de la Asociación de la Educación Progresista. Esta reunión fue 
presidida por el Dr. Ziegler del Comité de Educación del Consejo de Relacio-
nes Exteriores [organismo operativo de Rockefeller], un grupo que mediante 
sus acciones busca destruir la soberanía de los Estados Unidos para unir a 
todos los países existentes bajo lo que ellos llamaron su propio Nuevo Orden 
Mundial de un gobierno global fascista. El Dr. Ziegler es citado en el libro 
de Iserbyt como habiendo dicho lo siguiente a Mr. O.A. Nelson: “¡Nelson, 
despierte! ¡Esto es lo que queremos, una matemática que los alumnos no 
puedan aplicar a sus situaciones reales de vida cuando ellos salgan de la 
escuela!”. No fue sino hasta 1952 que la nueva matemática fue instituida a 
través del sistema de educación pública de Estados Unidos. Este periodo de 
24 años es un perfecto ejemplo de cuan lentamente procede el gradualismo 
del programa globalizador, evitando así la detección de casi los más astutos 
observadores”. Después de más de dos décadas de investigación, prime-
ro trabajando como licenciado en inversiones bancarias, y diez años en mi 
propio negocio, he llegado a la triste conclusión de que las matemáticas del 
mundo real no son enseñadas en la escuela pública porque es más fácil sacar 
ventaja de la gente ignorante que de aquella educada y entendedora de tales 
materias” Bentkowski (2005). Cualquiera podría afi rmar que lo aquí citado es 
un capítulo no publicado de la novela “1984” de Orwell.
35 Ya que sería por lo menos igualmente dudoso que tales resultados se de-
bieran a una empeñosa y tenaz iatrogenia educativa o a una ecuación de 
factores con efectos negativos perpetuos y, mucho más increíble, que fueran 
el producto de un muy improbablemente sistemático azar maligno.
36 “Un sistema educativo, que cuesta mucho pero que rinde poco, sobre todo 
cuando se le compara con el de otros países de la OCDE. Una visión de la 
educación centrada más en la cobertura que en la calidad. Una política edu-
cativa uniforme para un país que no lo es. Y peor aún: una educación que no 
le permite a México competir y hablar con el mundo. Una educación que crea 
ciudadanos apáticos entrenados para obedecer en vez de actuar. Entrenados 
para memorizar en vez de cuestionar. Entrenados para aceptar los problemas 
en vez de preguntarse cómo resolverlos. Entrenados para hincarse ante la 
autoridad en vez de llamarla a rendir cuentas. Allí están, millones de niños 
mexicanos, coloreando fi guras de héroes mexicanos muertos, aprendiendo 
historias de victimización, rindiéndole tributo al pasado antes de pensar en el 
futuro. Una educación a base de mitos que buscaron construir una identidad 
nacional y lo han logrado: México, el país que produce empleados en lugar 
de emprendedores. México, el país que produce personas orgullosamente 
nacionalistas, pero educativamente atrasadas. ¿Y las verdaderas víctimas de 
esta complicidad constante? Seis de cada 10 alumnos que no concluyen 
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secundaria con conocimientos básicos de matemáticas. Cuatro de cada 10 
alumnos que tampoco los obtienen en español” Dresser (2006).
37 “Desde el inicio de la década de los años sesenta a la fecha se han realizado 
en México cuatro reformas educativas generales (en los regímenes de López 
Mateos, de Echeverría, de De la Madrid y de Salinas de Gortari), además de 
una enorme cantidad de otras reformas parciales en Planes y Programas de 
Estudio, y en todos los niveles de escolaridad (desde preescolar hasta el 
posgrado). A pesar de tantas reformas, todas las evaluaciones del sistema 
educativo con que contamos arrojan resultados negativos hasta hoy. Desde 
el famoso informe de Jorge Carpizo en 1986, hasta las evaluaciones interna-
cionales recientes como la de PISA, pasando por la promovida por la revista 
Nexos a principios de los años noventa y la línea de estudios de Felipe Tirado 
(además de muchos otros estudios concretos de diferentes tipos y sobre los 
diferentes niveles), todo indica que ninguna de las reformas ha mejorado en 
absoluto la calidad de la educación que se imparte en el sistema escolar, es 
decir, lo que debería ser aprendido no se aprende o se olvida inmediatamen-
te después de los exámenes respectivos. ¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué 
ninguna de las reformas educativas ha resuelto los problemas que pretendía 
resolver?” Los diagnósticos de la dimensión pedagógica en que se han fun-
dado las distintas reformas coinciden en general en señalar un conjunto de 
problemas que se pueden resumir en la siguiente lista de enunciados:
a) La educación escolar es predominantemente verbalista; 
b) La educación escolar promueve la memorización mecánica del conoci-
miento; 
c) La educación escolar es autoritaria; 
d) La educación escolar está desvinculada de la realidad social y de la reali-
dad de los educandos en particular; 
e) Los contenidos educativos que se promueven en la educación escolar no 
llegan a ser signifi cativos para los estudiantes; 
f) Los Planes y Programas de Estudio de la educación escolar son enciclopé-
dicos, presentan sobresaturación de contenidos; 
g) Los contenidos de los Programas de las diferentes asignaturas aparecen a 
los educandos siempre desvinculados entre sí, como si fueran pertenecientes 
a mundos distintos; 
h) No existe vinculación tampoco entre los contenidos de los diferentes gra-
dos y ciclos escolares; 
i) Los Planes y Programas de estudio no se adecuan al nivel de maduración 
cognitiva de los educandos en los diferentes grados; 
j) Los contenidos de los Planes y Programas no se adecuan a las diferentes 
regiones del país”. 
Vázquez Chagoyán (2005).
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38 “La Reforma Integral de la Educación Secundaria (RIES), propuesta curri-
cular difundida por la propia SEP, incluye una aglomeración informativa que 
agrava la ya de por si sobrecarga inmanejable vigente en este nivel de ense-
ñanza. Es terrorista la relación pedagógica en la secundaria, por el tamaño de 
los grupos y la carga brutal de información, a la cual los chavos intuitivamente 
se rebelan, porque no entienden ahora y la propuesta es peor” Fuentes Mo-
linar (2005).
39 Esto lo desarrollaremos en extenso en el último capítulo, ya que es un tema 
central del mismo, y entre cuyos subtemas se encuentran el costo-oportuni-
dad de no percibir la degradación educativa deliberada en la educación mexi-
cana de por lo menos los últimos 40 años; el desperdicio de horas-hombre 
investigador tanto de agenda de investigación desorientada y distraída, como 
de esfuerzos educativos.
40 Las investigaciones sobre resiliencia educativa admiten dos lecturas: una, 
la de la resiliencia como inefectividad de la degradación educativa, y la otra, 
como expresión de los estudiantes y maestros más fuertes que se sobrepu-
sieron a las impiedades de la degradación educativa.
41 Los códigos restringidos suponen un menor grado de abstracción y una 
gran dependencia del contexto en el cual son usados y son una característica 
lingüística emblemática de las clases populares con poca escolaridad. Los 
códigos elaborados implican un mayor grado de abstracción y de indepen-
dencia del contexto, y caracteriza a las clases medias con grados altos de 
escolaridad. Ver Bernstein (1971).


